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&XPSOLPRV�VROLGDULDPHQWH�FRQ�OD�HPHUJHQFLD�WUDV�HO�WHUUHPRWR�HQ�+DLWt�

SOTERMUN-USO hemos hecho un esfuerzo im-
portante de solidaridad con los trabajadores y el 
pueblo de Haití arrasados por el terremoto del 
pasado 12 de Enero. 

En el mes transcurrido desde aquella catástrofe 
la cuenta especial que abrimos de $\XGD�D�+DLWt�
ha superado ligeramente los 10.000 Euros gra-
cias a las contribuciones de: 

SOTERMUN-Central ......................2.900 Euros 
Serveis & Imatge USOC.................1.724 Euros 
FE-USO .............................................600 Euros 
USO-Baleares ...................................500 Euros 
FE-USO Andalucía ............................300 Euros 
USO-Cantabria ..................................150 Euros 
USO-Jaén..........................................150 Euros 
SIGEN-USOC....................................140 Euros 
SIGEN-USO/Cantabria......................100 Euros 
FTSP-Baleares ....................................50 Euros 
USO-Lear ............................................20 Euros 
Donantes anónimos o nominales ...3.953 Euros 

0LO�JUDFLDV�SRU�YXHVWUDV�FRQWULEXFLRQHV�
VROLGDULDV 

Pero sigue siendo imprescindible nuestra solidari-
dad ante el desafío y las necesidades enormes 
que supone reconstruir Haití tras el terremoto, o 
más bien construir un nuevo Haití pues el anterior 
al terremoto estaba muy destruido por la pobreza, 
la falta de trabajo, la malnutrición y mortandad 
infantil por el hambre, la precariedad extrema de 
la vivienda, etc… 

En esa perspectiva, el presidente de SOTER-
MUN, Manuel Zaguirre está en misión de solidari-
dad en Haití, con objeto de evaluar sobre el terre-
no los esfuerzos de nuestras organizaciones fra-
ternales tras el terremoto y, sobre todo, concretar 
algunos proyectos muy puntuales en materia de 
vivienda, salud y educación, con vistas al proceso 
de reconstrucción o construcción de un nuevo 
Haití. 
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3XHUWR�3UtQFLSH����GH�IHEUHUR�GH�������'H�OXWR�WUDV�HO�WHUUHPRWR�
TXH� KD� DUUDVDGR� HO� SDtV�� HO� PRYLPLHQWR� VLQGLFDO� KDLWLDQR�� MXQWR�
FRQ� HO� DSR\R� GH� OD� VROLGDULGDG� VLQGLFDO� LQWHUQDFLRQDO�� VH� KD� GLV�
SXHVWR�HQVHJXLGD�D�SUHVWDU�DX[LOLR�D�OD�SREODFLyQ��6H�KD�RUJDQL]D�
GR�D\XGD�DOLPHQWDULD��DVLVWHQFLD�PpGLFD�\�DORMDPLHQWR�HQ�HO�FHQ�
WUR�GH�IRUPDFLyQ�GH�OD�&7+�HQ�3XHUWR�3UtQFLSH��FRQ�OD�FRODERUD�
FLyQ�GH�ODV�RUJDQL]DFLRQHV�VLQGLFDOHV�GRPLQLFDQDV�TXH�KDQ�SUHVWD�
GR� LQPHGLDWDPHQWH�DX[LOLR��0LHQWUDV�TXH� ODV�RUJDQL]DFLRQHV�VLQ�
GLFDOHV�GHO�PXQGR�HQWHUR�FRQWLQ~DQ�UHFDXGDQGR�IRQGRV�GHVWLQD�
GRV� D� D\XGDU� D� +DLWt�� /RXORX� &KHU\�� 6HFUHWDULR� *HQHUDO� GH� OD�
&RQIpGpUDWLRQ�GHV�WUDYDLOOHXUV�KDwWLHQV��&7+���HYDO~D�ODV�QHFHVL�
GDGHV�XUJHQWHV�PiV�SDWHQWHV��,QVLVWH�DGHPiV�HQ�OD�QHFHVLGDG�GH�
GLVSRQHU�GH�XQD�HVWUDWHJLD�D�PHGLR�SOD]R�SDUD�OD�UHFRQVWUXFFLyQ�
\�OD�FUHDFLyQ�GH�HPSOHRV��\�KDFH�XQ�OODPDPLHQWR�SDUD�HO�DSR\R�D�
OD�IRUPDFLyQ�SURIHVLRQDO��

¢(Q�TXp�FLUFXQVWDQFLDV�YLYLy�XVWHG�HO�WHUUHPRWR" 
Entre las 3h y las 3h30, me fui a la sede del Consejo Supremo Electoral 
donde trabajaba Denise, la responsable de finanzas de la CTH. Ella tenía 
que firmar unos cheques para que las afiliadas pudieran realizar las gestio-
nes administrativas necesarias para asistir a un seminario organizado por el 
Consejo de Trabajadores del Caribe en la República Dominicana, del 21 al 
25 de enero. Después de haber obtenido su firma, me volví a la sede de la 
CTH situada en la Calle de los Milagros. Nada más llegar, y todavía dentro 
de mi vehículo parado, ví gente corriendo por la calle. 



El coche empezó a dar saltos y me puse a rezar, pidiéndole a 
Dios que no me dejara morir así y que me salvara. Se oían gritos 
que no eran normales. No se podía comparar con nada conoci-
do. Todo se volvió blanco y después negro. En cuestión de se-
gundos las casas se derrumbaron. Había sangre y muertos por 
todos lados, así como gente en estado de pánico. Entonces nos 
dimos cuenta de que se trataba de un terremoto. Yo pensaba 
dejar el vehículo, pero los demás circulaban y se iban abriendo 
camino. Avancé un poco con el coche y después, unos metros 
más adelante, cerca del Palacio Nacional, continué caminando. 
Mi esposa, Ginette, me dijo por teléfono que estaba viva y que 
los niños también. Caminé durante 50 minutos hasta la casa. Era 
horroroso, abominable. Mi casa está agrietada y ha quedado 
inhabitable. Después de haber dormido en la calle, decidimos 
finalmente acudir al INAFOS, el centro de formación social de la 
CTH, cuyo edificio se mantuvo en perfecto estado. Desde en-
tonces vivimos aquí con muchas otras familias más. 

(O�LPSDFWR�GH�HVWD�FDWiVWURIH�HQ�WpUPLQRV�GH�SpUGLGDV�
GH�YLGDV�KXPDQDV�HV�HQRUPH�SDUD�HO�PRYLPLHQWR�VLQGL�
FDO��� 
La CTH está de luto por el fallecimiento de la compañera Marie 
Denise Sinclair Almeus, responsable de finanzas. El fallecimiento 
de Denise es un gran shock para nosotros. Varios días después 
de la tragedia, nosotros mismos la retiramos de los escombros y 
el martes 19 de enero fueron enterrados sus restos mortales. 
Adam Saintenie, el asistente doméstico del INAFOS, también 
murió con su hijo. Varios miembros del Comité Ejecutivo han 
perdido también a sus familiares, sobre todo niños. La mayoría 
de sus casas han quedado destruidas o agrietadas, y por tanto 
inhabitables. La sede de la CTH está en pie, pero está tan agrie-
tada que es un peligro, y el local del que disponíamos en Pierre 
Baptiste se derrumbó. 

¢&XiOHV�VRQ�ORV�SULPHURV�DX[LOLRV�TXH�OHV�OOHJDURQ" 
El MOSCHTA(*), movimiento afiliado a la CASC de la República 
Dominicana nos ha acompañado inmediatamente después del 
seísmo. Acudieron con médicos y ambulancias a la sede del INA-
FOS que los ha alojado. Desde entonces han tratado a decenas 
de heridos, han distribuido agua y medicamentos. Punto de re-
cepción de los convoys enviados por los sindicatos dominicanos, 
el INAFOS se ha transformado en lugar de acogida para las vícti-
mas, donde almacenamos los víveres y ayudamos como pode-
mos a los que lo necesitan. 

¢&XiOHV�VRQ�HQ�HVWRV�PRPHQWRV�ODV�QHFHVLGDGHV�SULRUL�
WDULDV�PiV�XUJHQWHV�SDUD�OD�SREODFLyQ" 
Lo que más urge es tener agua, comida, tiendas y atención médi-
ca. Los medicamentos son escasos en el mercado. También 

hacen falta alojamientos para los trabajadores que se encuentran 
sin casa, sin que se disponga aún de ninguna lista definitiva. 

¢4Xp�HVSHUD�XVWHG�GHO�PRYLPLHQWR�VLQGLFDO�LQWHUQDFLR�
QDO" 
La palabra mágica del movimiento sindical es la solidaridad. No 
somos pobres pidiendo lo que sea. Pero aparte del apoyo del 
gobierno y de la ayuda internacional, que sigue estando desorga-
nizada, hay que darle al movimiento sindical la capacidad para 
actuar. Agradecemos la ayuda internacional que ha llegado pro-
cedente de numerosos gobiernos y organizaciones, y el movi-
miento sindical tiene la capacidad para contribuir a hacer llegar 
esta ayuda. La ayuda de emergencia que nos llega de la CSI de-
muestra que es posible. Es necesario que esta solidaridad de 
emergencia continúe. A medio plazo, pensamos trabajar en la 
construcción de casas para los trabajadores sin hogar y estamos 
buscando terrenos a tal efecto. Ya hemos discutido la cuestión 
con varios ayuntamientos. Esto es válido para Puerto Príncipe así 
como para las provincias, porque la gente tiene miedo de las 
réplicas y muchas personas han abandonado la capital. Numero-
sos refugiados están llegando a las provincias donde también hay 
emergencias. Debemos evitar permanecer únicamente en Puer-
to Príncipe. Vamos a ir a Leogane y a Petit Goave para ver la 
situación, que no parece que sea mejor. 

¢&XiO�HV�HO�ULHVJR�HQ�WpUPLQRV�GH�HPSOHR" 
A decir verdad, no podemos hablar de empleo. Todo está des-
truido. En el plano de la creación de empleo, hay que reconocer 
que la cosa ya estaba bastante mal antes de la catástrofe. El em-
pleo era ya un lujo. De los 5 millones de trabajadores, sólo 
250.000 tenían un empleo. El Palacio de los Ministerios, donde 
miles de trabajadores estaban empleados, se ha derrumbado. No 
podremos reconstruir un futuro a no ser que sea mediante la 
reconstrucción y la creación de empleos. El INAFOS puede ju-
gar un papel central en el lanzamiento inmediato de programas 
de formación profesional para que los trabajadores y las trabaja-
doras puedan volver a entrar en el mercado de trabajo y partici-
par en la reconstrucción. Pero es necesario que esto pueda fun-
cionar en buenas condiciones, asegurar una buena capacidad de 
organización de las formaciones. Estamos considerando en parti-
cular instalar paneles solares para tener autonomía en materia 
de energía. Con la OIT así como con la CSI podríamos sin duda 
colaborar para encontrar a los mejores expertos en formación y 
asegurar la selección de participantes para las formaciones pro-
fesionales identificadas en los doce sectores de actividad con los 
que cuenta la CTH. 
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